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Prólogo

«Un medio hombre» entre conflictos mundiales, que llevó a la cima al Imperio español

El Zorro de los Mares, segunda novela de la escritora cartagenera Adelina Covo, nos cuenta la historia de un hombre legendario, cuya vida es incluso superior a su leyenda. Don Blas de Lezo y Olavarrieta, a quien sus contemporáneos llamaban «el medio hombre», había perdido un ojo, una pierna y un brazo, en las diversas batallas marinas en que participó durante las guerras que España libró contra Inglaterra durante la primera mitad del siglo XVIII.

Adelina Covo, quien investigó durante muchos años los hechos históricos y personales que rodearon la existencia del mítico guerrero naval español, nos cuenta esos aspectos que, si no estuvieran documentados, harían pensar que se trata de un personaje de ficción, de esos que se inventan para distraer a los lectores; sin embargo, todo lo que se narra en esta novela es real.

Don Blas de Lezo es el único marino de su tiempo que no perdió una sola batalla, aunque en ello dejó medio cuerpo. Participó y dirigió la Armada española en las batallas de Vélez-Málaga, Tolón y en el asedio a Barcelona. Su trayectoria épica se agigantó al erradicar la piratería del mar del Sur, al proteger el Mediterráneo, al recuperar caudales para su rey en Italia, al asegurar la célebre Conquista de Orán y al garantizar, con su victoria en Cartagena de Indias, la supremacía del Imperio en los mares durante sesenta y cinco años más, hasta Trafalgar, en 1805.

Don Blas de Lezo, como nos lo retrata con pinceladas certeras y elocuentes Adelina Covo, fue el terror tanto de la marina inglesa como de los corsarios y piratas que azotaban el mar Céltico y, muy pronto, las hazañas del «Zorro de los Mares» fueron comidilla en las tabernas portuarias del viejo continente. También, a pesar de su pata de palo y parche de pirata en el ojo, fue amado por bellas mujeres que no veían en él la deformidad de su cuerpo sino la gallardía del hombre que más que «medio hombre», representaba para ellas un hombre más que completo.

La vida de don Blas de Lezo concluyó gloriosamente en el episodio más notable de la denominada «Guerra de la oreja de Jenkins», que dio origen a la creación por parte de Inglaterra de la flota de guerra más grande hasta entonces conocida, con la cual, so pretexto de vengar la ofensa inferida por un marino español —el capitán Fandiño— al rey de Inglaterra, se proponía esa nación apoderarse de la fortaleza española de Cartagena de Indias. Blas de Lezo fue enviado por la corona española para organizar la defensa de esta ciudad. Cuando 186 navíos ingleses atacaron, en 1741, la ciudad caribeña amurallada tuvo lugar la que se conoce como la batalla anfibia más grande de la historia, hasta la invasión de Normandía por los aliados, en 1944, durante la Segunda Guerra Mundial.

Blas de Lezo, experimentado estratega, planteó la defensa de la ciudad de modo que la enorme máquina naval, dirigida por el improvisado almirante Vernon, no pudo tomar a Cartagena, perdió muchos de sus barcos, hizo que Inglaterra no lograse el dominio de los mares y tuvo que retirarse con el rabo entre las piernas. Un relato muy interesante, desde el punto de vista inglés sobre esa batalla, nos lo suministra el gran novelista Tobías Smollet, presente en ella como médico de uno de los barcos ingleses, quien describió el episodio en su novela Las aventuras de Roderic Random, que Adelina Covo refresca en la suya.

Don Blas de Lezo recibió nuevas heridas en la defensa de Cartagena y allí murió, pocos días después de haber derrotado a los ingleses. Es triste decir que lo dejaron morir abandonado y, como buena muestra de la ingratitud humana, quisieron sepultar con él su leyenda y su memoria. Ambas, le han permitido a Adelina Covo rescatarlas en esta novela extraordinaria, escrita con amor a un héroe que, a pesar de las envidias, no pudo ser vencido, ni aún por la muerte.

ENRIQUE SANTOS MOLANO
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«…DILE A TU REY QUE LO MISMO LE HARÉ SI A LO MISMO SE ATREVE»

De pronto, en medio de la sangrienta trifulca, cuando el español sintió que la situación se le salía de las manos, se le ocurrió una idea para detener la reyerta y, en un descuido del capitán Jenkins, sacó del cinto su afilado cuchillo; con gran destreza le agarró firmemente el lóbulo y con un certero movimiento le cortó de un tajo la oreja. Quedó con el colgajo ensangrentado en su mano izquierda y lo alzó, mirando en actitud desafiante a los tripulantes ingleses.

Al contemplar cómo el español se plantó frente a ellos, retador, con su mano ensangrentada en alto, en un movimiento sincronizado los ingleses voltearon hacia la cubierta del barco, donde su comandante se retorcía con gesto de dolor, llevando su mano hasta la oreja, queriendo contener la sangre que manaba profusamente. Los marineros detuvieron la algarabía y contuvieron la respiración mientras asimilaban la escena, cuando Fandiño, en actitud victoriosa, aún con el lóbulo ensangrentado en sus manos, lo tiró con rabia, desafiante, encima del capitán Jenkins.

—Ahí tienes —le gritó con desprecio al capitán inglés herido, tendido sobre la cubierta, que no atinaba a agarrar la oreja que Fandiño le acababa de arrojar—. Regresa y dile a tu rey que lo mismo le haré si a lo mismo se atreve.

De inmediato se volteó hacia sus hombres y comenzó a impartir las órdenes para proceder a registrar la nave y verificar que todos estuviesen cumpliendo las tareas asignadas.

—Amarren a este bandido al mástil —dijo con actitud dramática y, mirando con ferocidad al resto de sus tripulantes, les gritó—: ¡Procedan al registro, vamos a incautar todo el contrabando que estos hijos de puta llevan en las bodegas!

Luego, se quedó mirando agresivamente a los tripulantes del Rebecca y se dirigió a ellos en tono amenazador:

—El primero que se mueva es hombre muerto. La oreja de su capitán no es nada comparado con lo que le voy a cortar al hijo de puta que dé un solo paso —exclamó, mirándolos debajo de la cintura.

Dejaron ir a Jenkins, después de saquear su nave y apoderarse de toda la mercancía que encontraron, sin olvidar, por supuesto, todo el armamento ligero y la artillería pesada que pudieron subir a su pequeña embarcación.

* * *

La espeluznante escena había ocurrido en abril de 1731, cuando el capitán Robert Jenkins, reconocido contrabandista a quien los españoles le seguían el rastro desde hacía algún tiempo, navegaba orondo frente a La Habana en su nave Rebecca. Iba de vuelta hacia Inglaterra. Los españoles, que andaban al acecho de su presa, aprovecharon aquella oportunidad de capturarlo con la evidencia. Fue cuando una pequeña, pero muy rápida embarcación con patente de corso española, comandada por el capitán Juan León Fandiño, apareció de repente y abordó la nave, pero solo hasta que entraron a las bodegas para inspeccionar se armó la terrible gresca entre las dos tripulaciones.

* * *

Más tardó Jenkins en regresar a Inglaterra, que en reclamar ante las autoridades. Eran tantas las demandas e interminables los juicios, que el incidente quedaría engavetado, por lo que, previendo la situación, logró que el Gentleman’s Magazine de junio de 1731 publicara su versión de los hechos y que el embajador británico en Madrid, Benjamin Keene, presentara una fuerte protesta ante Gobierno español. Sin embargo, la causa avanzaba a paso de tortuga.

* * *

Una tarde de 1738, ante el estupor de los parlamentarios, hacía una histriónica entrada a la Cámara de los Comunes un desorejado capitán Jenkins, llevando en sus manos un frasco con el lóbulo conservado en alcohol y pidiendo justicia porque, según él, era la misma oreja que siete años antes le había cercenado el irrespetuoso capitán español que había ofendido a su rey.

* * *

Ante otra inminente guerra en contra de los ingleses, la corte española tomó la precaución de enviar con anticipación a un teniente general de marina, grado equivalente al de vicealmirante, para garantizar la seguridad de Cartagena de Indias. En noviembre de 1736, el nuevo jefe de la Intendencia de Marina, don José del Campillo y Cossío, un eficiente político, sucedía a José Patiño, quien siempre había protegido a Blas de Lezo y que acababa de morir. Campillo, al no ser marino, era más susceptible a las intrigas cortesanas y cercano a otro grupo de oficiales superiores, distintos de Lezo.

—Es que Lezo es muy complicado, señor —decía esa tarde Rodrigo de Torres, otro teniente general de la Armada—, lo que más le conviene a usted es mandarlo para Cartagena.

—Pero, teniente general —señalaba Campillo—, es que Lezo es más antiguo que usted.

—Es cierto, pero es un hombre muy incómodo; sugiero, con todo respeto, señor ministro, sacarlo de España antes de que se le convierta en un dolor de cabeza —porfiaba Torres.

—Pero… ¡enviarlo a Cartagena de Indias! —exclamaba Campillo—, ¿no le parece demasiado?

—Al contrario, señor, es la oportunidad precisa —decía el teniente general al intendente de Marina—. Me ha dicho que el rey le acaba de encargar que la defensa de Cartagena de Indias funcione a la perfección; estaría enviando al mejor de todos, mírelo de esa forma.

Fue así como, supuestamente por su mal carácter, terminaron desconociendo la antigüedad del mejor de todos los altos oficiales de la Armada española, que comenzaba a convertirse en una persona incómoda. Lo sacaron de la Madre Patria y lo mandaron lo más lejos que pudieron: a Cartagena de Indias.

DE CÁDIZ A CARTAGENA DE INDIAS

El 3 de febrero de 1737, en Cádiz había llovido toda la noche y el tiempo era más frío de lo normal; en el puerto de Santa María había gran movimiento y varios navíos atracados en los muelles. Se acercaba ligeramente renqueando el teniente general de la Real Armada española, don Blas de Lezo y Olavarrieta. Todos estaban tan acostumbrados a verlo que ninguno reparaba en su pata de palo, que manejaba como si hubiera nacido con ella puesta, lo que no evitaba que advirtieran cuando se aproximaba, por el peculiar sonido de la prótesis al entrar en contacto con la madera del muelle y, mucho más aun, dentro de los buques.

Cuando el marino llegó hasta el Conquistador, sonó un pitazo fuerte y seco y, de inmediato, toda la actividad del puerto se detuvo. Frente al buque esperaban, en perfecta formación, los comandantes de las doce naves que integraban la flota: los navíos Conquistador, de 64 cañones; Fuerte, de 60 cañones, y, con ellos, ocho barcos mercantes y dos navíos de registro, exigua flota de guerra, cuando se cernía la tormenta de otra posible guerra contra Inglaterra. Pero así tocaba viajar a Cartagena de Indias. Allá llegarían refuerzos que le habían sido prometidos.

Todos le esperaban firmes al pie de la escalera de embarque, frente al Conquistador, con aire ceremonioso: los capitanes de las doce embarcaciones y todos los marinos frente al navío principal, en el que ondeaba orgullosa la insignia del teniente general. Los oficiales se cuadraron frente a Blas de Lezo, haciendo el riguroso saludo militar.

—Solicitamos permiso al señor teniente general de la Real Armada española. El Conquistador está listo para zarpe —dijo el capitán de fragata Juan Ignacio Salaverria, el más antiguo de los comandantes de las embarcaciones, mientras hacía el riguroso saludo militar que Lezo respondía con igual solemnidad.

En seguida, cada uno de los capitanes, cuadrándose firme frente al curtido marino, enunció una fórmula similar, aunque más breve. El teniente general de su majestad Felipe V dio una orden de zarpe general a todos y, a continuación, subió por la escalera de embarque, con una agilidad que hubiera envidiado un hombre con sus dos piernas, no acostumbrado a la vida marina.

Los oficiales rompieron filas y corrieron ordenadamente a abordar cada uno su nave, lo que dio comienzo a una actividad frenética dentro de cada embarcación. A un pitazo del contramaestre, el oficial de mar de mayor jerarquía en la cubierta, los marineros subieron rápidamente a las vergas y comenzaron a desplegar las velas. Solo se escuchaban gritos y pitazos, aunque más de los últimos; incluso los nombres de los tripulantes más importantes eran reemplazados por su equivalente pitazo.

Toda la maniobra era supervisada por el capitán Salaverria, para la complicada salida del puerto, entre el manejo de las velas y acertados timonazos, zarpó la flota, iban las naves, una detrás de la otra. Blas, embarcado en el Conquistador, miraba, no sin cierta nostalgia, a lo lejos, mientras se alejaba del puerto de Santa María y se decía nostálgico: «Tal vez sea la última vez que contemple esta escena saliendo del puerto, aunque lo cierto es que estaré de vuelta antes de terminar el año. Josefa y los niños no se pueden quedar tanto tiempo solos».

Ese día cumplía 48 años. ¿Premonitorio? Sería la última vez que contemplaría aquella vista, para él ya familiar.

UNA NIÑEZ FELIZ EN PASAJES DE SAN PEDRO

Una vez en alta mar, en el puesto de mando del buque, se veía un Blas de Lezo melancólico. Pensaba que estaba cansado, por lo que tal vez lo mejor para él sería regresar pronto para llevar una vida tranquila con su familia. Sus pensamientos volaron tras las gaviotas que iban perdiéndose en las costas gaditanas y que solo volverían a acompañar la flota al acercarse al primer pedazo de tierra en medio del vasto océano. Su mente surcó el mar de su vida con ligereza, hacia su más tierna infancia. En sus labios se insinuaba algo parecido a una poco habitual sonrisa mientras evocaba al Aingura, la pinaza de su padre, una pequeña embarcación fabricada en madera de pino, acercándose al muelle de Pasajes de San Pedro, la pequeña población donde había nacido y había pasado sus primeros y felices años.

Recordaba cómo la nave había llegado al puerto con sus velas desplegadas desde las vergas, su cubierta corrida, la popa cuadrada. Recordaba los tres palos, el trinquete, el mayor y la mesana, enarbolando su velamen cuadrado con los blasones de su dueño, don Pedro Francisco de Lezo y Lizárraga. La embarcación había sido incautada a unos piratas holandeses que rondaban las costas vascas y, como tenía un nombre neerlandés, impronunciable para los vascos, se lo habían cambiado por la palabra vasca para el ancla, Aingura, incluso antes de sacarla a la subasta donde la compró Pedro de Lezo, padre del pequeño Blas y capitán de la Real Armada a la que había servido durante 20 años.

—¡Llegó papá! —gritó el niño tan pronto todos supieron que el Aingura entraba a la ensenada de Pasajes y se acercaba al muelle—. Vamos a recibirlo.

Pasajes era un pequeño pueblo ubicado cerca de San Sebastián, en Guipúzcoa, una de las Provincias Vascongadas. Todas las casas se alzaban alrededor de su minúscula bahía natural. En cuanto alguna embarcación cruzaba el estrecho que casi cerraba la rada, todos sabían que había llegado y los interesados se agolpaban en el muelle. Nada gustaba más al niño, que salir al atracadero para recibir a su padre, porque sabía que lo más probable era que su amigo, el viejo Sebas, lo embarcara y le respondiera las mismas preguntas una y otra vez, con paciencia y una alegría que intentaba disimular tras su apariencia de viejo hombre de mar.

—Mamá, vamos a recibirlo —decía, mientras tiraba de la mano de doña Agustina Olavarrieta, y salía toda la familia al puerto para recibir al capitán Lezo.

Los niños corrían emocionados hacia el puerto para ver a su padre, aunque el pequeño Blas tenía un interés adicional: sabía que el viejo Sebas lo embarcaría y le volvería a enseñar el bote, como si fuera la primera vez; esa nave que admiraba como ninguna otra cosa en el mundo. Sebas, encantado, tomaba al pequeño de la mano y recorría con él, siempre como si fuese la primera vez, cada uno de los rincones; el viejo cojeaba porque tenía una «pata de palo», debida a una herida recibida en su pierna durante su vida militar.

—Vamos Sebas, vamos a recoger las velas con los marineros —decía el pequeño, mientras el marinero lo agarraba fuerte para que no saliera corriendo hacia los tripulantes, aún en las faenas de atraque. Blas, aun niño, no tenía fuerza para tareas tan rudas.

—No, Blas, ya tendrás tiempo de izar y recoger velas, tienes toda la vida para eso. Es un trabajo muy pesado y te puedes golpear —decía Sebas mientras lo sujetaba cada vez con más fuerza, porque el niño pretendía unirse a las maniobras de marinería sin haber aprendido.

—¡Vamos Blas, vamos para la casa! —gritó el capitán Pedro de Lezo.

El grito de su papá era lo único que lograba sacar al niño de la obstinación por participar en la maniobra.

—Ya voy, padre, que estamos bajando las velas —respondía el niño con emoción, convencido de estar ayudando a los marineros que reían complacidos ante la ocurrencia.

Sebas aprovechó el momento para desembarcar con el niño, al que tiró del bracito y lo pasó con todo cuidado por encima de la borda. Siguieron juntos, caminando detrás del resto de la familia, pero entre la rebosante energía del niño y la renquera de su pie, no pudo seguirles el paso y se rezagó un poco. El niño corrió y se agarró de la mano de su padre.

—Padre, ¿qué me trajiste? —preguntó entusiasmado Blas, sin quedarse quieto un minuto.

—Mira lo que trae Mikel —dijo el capitán de Lezo, mientras señalaba a uno de sus marineros, que traía, pendiendo de su mano, agarrado por su cola, un bacalao grande que comerían entre todos—. Tu madre nos va a cocinar nuestro plato favorito.

Doña Agustina asintió mostrando una amplia sonrisa, feliz de tener a su esposo de vuelta y ver a los niños tan contentos.

Ya en la casa, se sentaron todos alrededor del capitán para escuchar, como solían hacerlo, las historias de aquel viaje, algunas repetidas muchas veces a petición de los muchachos que escuchaban ávidos, especialmente el pequeño Blas, que soñaba con ser marino.

Blas de Lezo se veía complacido, recordando aquel episodio de su niñez, de pie en la toldilla del buque, contemplando la mar calmada. A la vez, una sombra de tristeza pasaba por su mente, porque acababa de dejar a Josefa, su esposa, a punto de dar a luz, y a sus otros seis hijos en Pasajes.

«Al menos, están en Pasajes —pensaba buscando consuelo—, allá están mejor, protegidos por mis padres y por el cariño de tanta gente que nos quiere y nos respeta en el puerto».

Un pitazo del contramaestre interrumpió sus pensamientos, atrayendo su atención cuando se acercaban a las islas Canarias.

«Blas Fernando es apenas un niño y, por muy responsable que sea, antes que ayudar, puede hasta dar brega a Josefa», pensaba Blas sobre su hijo mayor, mientras lo veía jugar con sus cortos once años.

CARTAGENA DE INDIAS: UN DESTINO NO DESEADO

Blas de Lezo se conformaba pensando que, tan pronto fuera oportuno, regresaría a España, pero la cruda realidad era que, había sido asignado para fortalecer y seguramente defender a Cartagena de Indias. Y no solo por su brillante carrera naval, sino porque los vientos habían dejado de soplar a su favor en la Intendencia de Marina; más se había demorado en morir el ministro Patiño, que los nuevos áulicos en indisponer al nuevo ministro contra Lezo. Se aprovecharon de su mal carácter, que era conocido y hasta temido por todos.

El almirante José Patiño y Rosales había sido intendente general de la Marina con rango de ministro y presidente del Tribunal de Contratación, y había organizado y fortalecido la que entonces se denominaba Real Armada, prácticamente inexistente antes de la llegada de Felipe V al trono. A él se le debía también el notable incremento del también decaído comercio con las Indias. Tan influyente personaje, aunque también se hubiese molestado con Blas de Lezo en ocasiones, siempre había sabido reconocer los méritos del marino. El ministro Patiño era, tal vez, la persona más cercana a Felipe V. Tres meses antes de su muerte, ocurrida en noviembre de 1736, había sido reemplazado por el ministro Campillo, más cercano a otros oficiales superiores que no gustaban de Lezo. Como es usual en la milicia, injustas intrigas podían acabar de un plumazo con carreras forjadas con el sacrificio de vidas enteras.

Don José del Campillo y Cossío no era marino; se sabía conocedor de la hacienda pública, reconocido político y eficaz ejecutor. Había modernizado varios astilleros, pero desconoció la antigüedad de Lezo frente a Rodrigo de Torres, imbuido en las intrigas cortesanas. Lo cierto es que lo sacaron de la península porque se había vuelto incómodo su mal carácter. Y era verdad: Blas de Lezo manifestaba expresamente, siempre, su disgusto. Por eso lo enviaron lo más lejos que pudieron: a Cartagena de Indias.

UN BACALAO EN FAMILIA

Esos pensamientos le amargaban por lo que dejó que su inquieta mente se deslizara de nuevo hacia su hogar, esta vez, sentados a la mesa. Apareció María Carmen, la vieja cocinera de la familia, que llegó trayendo en sus manos una enorme bandeja. La dejó a un extremo de la mesa, frente a doña Agustina.

—Aquí les dejo esta ricura que ha hecho mi señora Agustina para ustedes —dijo la cocinera, haciendo una reverencia.

—¡Bacalao al pil pil! —gritaron los niños entusiasmados en coro, mientras se relamían mirando la bandeja.

—Gracias, María Carmen —asintió doña Agustina y, dirigiéndose a sus hijos, continuó—. Bueno niños, primero vamos a dar gracias a Dios y a nuestra señora de Aránzazu, por todas las bendiciones recibidas, pero hoy será el padre Sabaña quien bendiga la mesa —concluyó mirando esta vez al sacerdote y haciendo una ligera reverencia con la cabeza.

—Gracias doña Agustina —dijo el reverendo Sabaña. A continuación, se persignó, dejando entrever una tenue sonrisa cuando todos los niños le imitaron. Dijo una cortísima oración y rezó un Ave María que los niños respondieron perfectamente, santiguándose al final, al tiempo que todos lo emulaban—. Veo que están muy bien educados los niños, doña Agustina.

—Gracias, y delante suyo no hay ni que decirles nada —dijo la mujer, haciendo una ligera reverencia con su cabeza—. Gracias, padre —y se volteó al capitán, haciéndole un guiño.

—Bueno, niños: primero, María Carmen sirve al padre Sabaña, que siempre que nos hace el honor de venir, es nuestro invitado de honor en esta mesa —dijo la madre mientras la cocinera servía un enorme y delicioso pedazo de pescado al sacerdote, al tiempo que a los niños se les iban los ojos ante el rico banquete.

—Después, sirve a su padre, por quien hemos orado y dado gracias por este riquísimo bacalao que nos ha traído —iba diciendo doña Agustina, mientras María Carmen servía otro suculento trozo de pescado al capitán.

A los niños se les iban los ojos mirando como se escurría, entre la cuchara de servir, aquella deliciosa salsa de guindillas; se les hacía agua la boca, mientras la cocinera iba sirviendo los platos.

Aquella comida transcurrió entre el incontrolable bullicio de los niños: ni doña Agustina, ni el capitán lograban acallarlos en aquel momento. A veces lo lograba, y por muy corto tiempo, cuando sentenciaba: «Mesa es misa».

Transcurridos unos pocos días, Blas supo que esa noche, después de la cena, el capitán de Lezo y el padre Sabaña, habían tomado decisiones sobre su futuro, mientras liaban un par de cigarros, hábito que había introducido hábilmente el pirata sir Walter Raleigh en la corte inglesa. Era una época en que las costumbres cortesanas creaban tendencias que favorecían el comercio de novedades. De eso hacía poco más de un siglo y, como todo vicio, se había regado como pólvora por toda Europa. El tabaco era especialmente apreciado por los marinos en sus largas y solitarias travesías.

Después de elogiar las calidades y virtudes de aquellas hojas de tabaco traídas de las Indias y que no dejarían de entenderse de ese modo durante algunos siglos, el sacerdote se dirigió a don Pedro Francisco.

—Es hora de ir pensando en la educación del pequeño Blas, capitán —inició el cura—, porque demuestra una pasión por el Aingura y por navegar, pero como usted sabe, el barco le corresponde a Manuel, por ser el mayor.

El padre Sabaña se refería al mayorazgo, que mantenía las propiedades en España intactas, sin dividirse, porque el hijo mayor lo heredaba todo.

—Eso es cierto —respondió el capitán.

—Sebas me ha dicho que el pequeño Blas es consciente de eso y le ha comentado que quiere servir a Su Majestad en la Marina, pero como usted sabe, capitán, para hacer una buena carrera militar necesita una educación que no puede recibir aquí en Pasajes —señaló el sacerdote.

—Es más, padre Sabaña —anotó el capitán de Lezo—, en este momento, España ni siquiera tiene una Marina de Guerra en la que servir. La crisis de la Corona ha llegado a extremos…

—Pero él puede estudiar en Francia y enrolarse en la marina de Luis XIV —le interrumpió el clérigo.

—Pues creo que mañana mismo iré al castillo de Santa Isabel, para hablar con el capitán Echeveste —el padre de Blas se refería al comandante militar local, a la vez jefe de la fortaleza.

—Capitán —interrumpió el clérigo—, para poder destacar en las armas es necesario recibir una buena educación. De lo contrario, no pasará de ser un marino mediocre.

—Pues, reverendo, ¿qué me recomienda usted? ¿Qué piensa que debo hacer? —preguntó el padre de Blas.

—Con gusto puedo escribir a los jesuitas de Bayonne —respondió el religioso.

ESTANCIA EN BAYONNE, FRANCIA

La víspera, el capitán contó al niño sobre la visita que harían al Castillo. Iría con su padre para informar al jefe militar del puerto y para que este conociera al pequeño Blas, quien, exaltado, casi no pegó el ojo durante la noche.

A los tres meses, saldría el pequeño Blas hacia Bayonne, hermosa población de la Vasconia francesa, donde el niño estudiaría tres años con los jesuitas, en un colegio para la baja nobleza que era el mejor de la región. Durante el Antiguo Régimen, la mejor educación la impartían las órdenes religiosas. En pueblitos como Pasajes, las escuelas eran mugrientos cobertizos o locales con maestros, si es que se les podía llamar así: instructores ignorantes que generalmente desempeñaban esa función, quizás porque se habían hecho viejos desempeñando labores físicas como la cría de cerdos, pero que ya no tenían fuerzas para labores tan pesadas. No existía la seguridad social, de modo que tenían que trabajar hasta el último día de sus vidas y la idea general era que «enseñar lo podía hacer cualquiera».

Las órdenes religiosas, en cambio, si bien no tenían expertos pedagogos, al menos los jesuitas se consideraban ya una de las órdenes religiosas mejor educadas. Blas tuvo la fortuna de formarse con jesuitas franceses y aprender buenas bases de matemáticas, rudimentos de física, ciencias naturales, geografía, historia y, obviamente, francés. La lengua materna del niño era el euskera y en el colegio aprendió francés.

«Que ricas aquellas tazas de chocolate que nos servían en la escuela de Bayonne —recordaba el teniente general de Lezo, mientras oteaba el horizonte—, aunque a veces no me tocaban tan calientes. Aun no entiendo como hacían para servirlas humeantes a tantos niños al tiempo». Y mientras el aroma del chocolate reaparecía en su nariz, una mueca parecida a una sonrisa se dibujaba en su casi siempre rígida comisura.

Se refería al célebre chocolate de Bayonne, una deliciosa costumbre que habían llevado los judíos expulsados de Portugal al pueblo. Allí crearon talleres para fabricar el polvo y riquísimas barras con los granos de cacao llevado desde Venezuela, que siguen siendo la más célebre tradición local.

«Hubiese dado la vida por comer muchas de aquellas barras, de las que probé una vez que mi padre me fue a buscar para pasar unas vacaciones en Pasajes», pensaba el marino, mientras se deleitaba recordando aquella dulzura en medio del sabor salado que la brisa del océano dejaba en sus labios.

EN LA ESCUELA NAVAL

Se acordaba el marino cuando, después de aprobar tres años en el colegio, entró a la academia de la Real Armada francesa. La disfrutó mucho. Ansiaba la educación militar. Allí aprendió navegación, astronomía, artillería y algunas actividades prácticas fundamentales para la navegación: conocía las partes de un navío, diferenciaba las distintas clases de embarcaciones, aprendía a trepar a los mástiles, a izar y a arriar las velas, a manejar las armas de fuego, a cargar los cañones de un barco y a apuntar con ellos al enemigo, así como a manejar el sable.

Sabía que vivía en una sociedad inamovible, en la que la nobleza y el clero eran los grandes privilegiados, una ínfima minoría que lo tenía todo: las mejores propiedades, las mayores riquezas, vivían de rentas heredadas, ocupaban la burocracia y no pagaban impuestos. Y, además, vivían del trabajo del resto, que literalmente se mataba trabajando en condiciones infrahumanas. Blas fue asumiendo que una de las pocas posibilidades de acceder a las generosas prebendas que podía brindar el monarca era arriesgando el pellejo en las épicas batallas de la época. Ese era el mayor atractivo de la dura vida militar. Pero no era esa su motivación: muy pocos, como Blas de Lezo, luchaban por la gloria y el honor.

FINALMENTE, A BORDO

El teniente general Lezo continuaba cavilando, ya en alta mar, en medio del océano, como aquel anhelado día en que el joven Blas se embarcó por primera vez como guardiamarina de la Armada francesa, en 1704, con quince años. Recordaba con gran orgullo que su primer barco fue el Foudroyant, un inmenso navío de línea, de 104 cañones, de los más grandes de la época, al mando del muy joven conde de Toulouse, hijo ilegítimo de Luis XIV, a quien Blas servía orgulloso con el grado de guardiamarina.

El día que fue por primera vez al buque, caminaba hacia al puerto con sus mejores galas. Lucía orgulloso su uniforme naval: una elegante casaca larga azul en la que el cuello, la solapa y los puños eran rojos; en el cuello llevaba las dos pequeñas anclas que lo distinguían como guardiamarina del Rey Sol.

Aunque su corazón estaba con su rey Felipe V, iba muy erguido para que se destacaran las charreteras doradas sobre sus hombros; vestía pantalones azules y botines negros, y cubría su cabeza con el típico bicornio francés. Blas no era tan alto, pero tenía un físico armonioso, mucho más fornido que cualquier otro muchacho de su edad, por el entrenamiento militar. El joven iba orondo, inmaculado, con la elegancia y el porte que le habían inculcado en la academia: su deber era llevar el uniforme con la distinción y el orgullo de los mejores marinos. De su cinto colgaba el sable de guardiamarina y, a pesar de tanta fineza, en sus manos portaba un lío de ropa, entre el que iba todo entremezclado, el mínimo equipaje permitido a los marinos.

Tan pronto llegó al muelle, se cuadró ante el oficial que esperaba a los tripulantes, entregando el documento que lo acreditaba como parte de la dotación.

—Mi alférez, se presenta el guardiamarina De Lezo y Olavarrieta, Blas, y pide permiso para subir a bordo —decía mientras hacía el saludo militar de rigor.

—Puede subir a bordo, guardiamarina Lezo —dijo el militar, cuadrándose para devolver el saludo, después de revisar la acreditación y regresarla al joven marino.

El saludo militar ha cambiado poco desde la Edad Media. Se originó cuando un caballero que se acercaba a otro, cabalgando, levantaba la visera con su mano para mostrar su cara con un movimiento similar al saludo de hoy; eso significaba «este soy yo, un amigo que te respeta y al que no debes temer». Con ese mismo respeto, el joven Blas saludó otra vez al oficial y subió la escalerilla que le conducía a bordo.

—Debo pellizcarme para comprobar que no estoy soñando —pensaba el joven guardiamarina cuando por fin saltó de la escalerilla a bordo de la enorme nave.

Se sorprendió ante la gran superficie roja de la cubierta por la que caminaba. La emoción del joven era tal, que sentía que levitaba, sus sueños comenzaban a convertirse en realidad, aunque sabía que la cosa no sería fácil, pues iba directo a la guerra; no obstante, se entusiasmaba al pensar que pronto tendría su tan ansiado «bautizo de fuego».

«Sí, es peligroso, pero en la guerra es donde se consiguen los honores y los ascensos —reflexionaba exaltado—, y yo me los ganaré todos. Voy a dar todo por ganarme ese primer ascenso. Aunque lo primero es que el conde me vea, que se fije en mí», concluyó el joven, mostrando desde entonces un excesivo pragmatismo para tan corta edad.

Dicho y hecho, en menos de una semana, tanto el joven conde de Toulouse como el mariscal D’Estrées, habían tenido varias noticias de aquel guardiamarina, por su permanente disposición y por haber sobrepasado el cumplimiento de sus deberes a tal extremo que todos los días recibían los mejores informes del joven Blas.

FRENTE A VÉLEZ-MÁLAGA

El Rey Sol debía querer mucho a su amante o ella, ser muy hábil en las intrigas cortesanas. Era la marquesa de Montespan, madre de Luis Alejandro de Borbón, conde de Toulouse, nacido en 1678. El rey reconoció al vástago, con tan solo tres años, lo que no siempre ocurría, y le encimó el Condado de Toulouse, como premio al niño. A los cinco añitos recibió el pesado título de almirante de la Francia y, a los seis, fue coronel de un regimiento de infantería; tenía quince al ser ungido como maestre de campo en otro regimiento de caballería. El joven conde estaba siendo madurado biche, pero eran otros tiempos y era hijo nada menos que de quien pretendía ser dueño de toda Europa.

Tenía 18 años al ser nombrado mariscal de Francia y, al año siguiente, en 1697, comandó los Reales Ejércitos franceses. Pero en aquel momento, noviembre de 1702, el Rey Sol estaba furioso por la derrota sufrida por su Armada ante los ingleses en la bahía de Vigo, el mes anterior, por lo que mandó a llamar al mariscal Victor Marie d’Estrées.

MIENTRAS, EN VERSALLES

—Mariscal D’Estrées, lo he mandado a llamar para encomendarle la responsabilidad de la flota del Mediterráneo, a cargo de mi hijo, el conde de Toulouse —dijo Luis XIV al mariscal Víctor Marie d’Estrées, marino de amplia trayectoria.

Era una reunión privada entre el rey y el mariscal, con madame de Maintenon en el despacho real en Versalles. El mariscal era hijo del también mariscal de Francia y II conde D’Estrées. Comenzó su carrera como marino a los 16 años: había comandado navíos y hasta grandes flotas, con gran éxito, en varios combates navales.

Madame de Maintenon, hábil mujer, fue la institutriz de los hijos del Rey Sol junto a la favorita madame de Montespan, o sea, había sido la niñera del propio conde de Toulouse y sucedió a su propia madre como favorita del rey. Lo cierto es que algunas favoritas caían en desgracia con facilidad, pero cuando el monarca enviudó, en 1683, contrajo nupcias en secreto. Era un matrimonio morganático: dos personas de rango social desigual. Pero la Maintenon resultó tan hábil, que pasó a ser la persona más influyente sobre Luis XIV hasta la muerte del rey.

—Como usted ordene su majestad, estoy para servirle —respondió el mariscal con una ligera inclinación de su cabeza.

—D’Estrées, lo he mandado a llamar porque no admitiré un solo error en los combates que se libren. Ya hablaré con mi hijo para que le quede claro de quien será la responsabilidad de la flota. Que le quede claro, mariscal, que ganar esta guerra es fundamental para la Francia. Está en juego el trono de España, quiero que entienda la grave responsabilidad que pesa sobre usted —dijo en el usual tono autoritario.

El mariscal se limitó a responder afirmativamente con otra ligera inclinación de su cabeza; lo conocía y sabía que ante el rey solo se hablaba cuando este expresamente lo pedía.

—Lo quiero aquí mañana con una estrategia para ganar la guerra y el control sobre el Mediterráneo —dijo tajantemente el monarca.

El mariscal volvió a asentir, inclinando de nuevo su cabeza ligeramente.

—Tan pronto esté listo, avise a madame de Maintenon. Ella le dirá a qué hora será la nueva audiencia, a la que asistirá mi hijo, el conde de Toulouse —concluyó en tono imperativo el rey, despidiendo al militar con un gesto de su mano.

—Como ordene su majestad —dijo el mariscal con otra reverencia; esta vez, una graciosa y cortesana reverencia.

—Como usted diga, sire —anotó la esposa morganática del rey, con una inclinación de cabeza.

El mariscal sería el verdadero comandante de la flota franco-española, mientras el joven e inexperto conde de Toulouse sería el comandante a la vista de todos. Quien tomaría las decisiones sería su consejero, el mariscal Víctor Marie d’Estrées.

Ya D’Estrées había recibido el alto honor de llevar a Felipe V hasta Nápoles, misión por la que fue premiado con el honroso título de «Grande de España», y en 1703 había ganado el título de mariscal de Francia. Era el marino más experimentado, un veterano al que el Rey Sol confiaba su poderío naval y sería el verdadero comando de la flota francesa: una gran responsabilidad, aunque todos se sorprenderían de la genialidad de joven vástago, Luis Alejandro de Borbón, que aún no cumplía 26. El curtido gobernante francés nunca dejaba nada al azar y mucho menos la que sería la batalla naval más importante de la Guerra de Sucesión Española. Por eso acababa de nombrar al mariscal como mentor de su hijo menor y verdadero comandante de la flota francesa del Mediterráneo.

No le falló la intuición al viejo monarca francés. Cerca de la costa de Vélez-Málaga se enfrentaron las escuadras franco-española y anglo-holandesa. El conde de Toulouse comandaba 96 embarcaciones: 51 navíos de línea, 6 fragatas, 8 brulotes, 12 galeras y otros 19 buques, muy poquitos eran españoles. En total sumaban 3.500 cañones y 24.000 hombres. Mientras que la escuadra anglo-holandesa, al mando del almirante George Rooke, contaba con 68 navíos de línea, 3.600 cañones y 23.000 hombres.

El almirante Rooke, el mayor en edad de todos los que llegarían al enfrentamiento, tenía 54 años. todo un veterano para la época. Contaba en su haber con una brillante carrera militar en la Marina Real británica, distinguido con el grado de capitán de navío por su desempeño en las guerras anglo-neerlandesas, a los 23 años, desde cuando siguió conquistando grados y títulos honoríficos, siempre en el fragor de terribles batallas marinas: Londonderry, Beachy Head, Barfleur, La Hogue —donde consiguió el honroso título de Sir—, siempre en el canal de la Mancha y en el Mediterráneo. Toda una trayectoria al servicio de la Corona inglesa, que lo acreditaba ahora para librar el duro combate que se avecinaba.

Dos colosos enfrentados, dos carreras exitosas, pero solo uno habría de salir victorioso; aquellas cruentas batallas se ganaban por la acción de los miles de hombres involucrados, que para esa vez serían 47.000; muchos ganaban honores y ascensos, cuando se ganaba, pero la gloria era solo para el comandante vencedor. Para el perdedor, solo deshonra, amargura y el fin de una brillante carrera militar.

EN EL PALACIO DE KENSINGTON

En marzo de 1702, pocos días después de la coronación, la reina Ana convocó a quienes serían clave para luchar contra la alianza franco-española en el palacio de Kensington. Esta era la residencia de los reyes de Inglaterra desde que, cuatro años antes, el palacio de Whitehall fuera devorado por un feroz incendio del que solo se había salvado la Banqueting House, un enorme salón de ceremonias construido por el rey Carlos I y su sitio favorito, por lo que corrió el rumor popular de que el incendio había sido un castigo de Dios por haber decapitado a Carlos I y la prueba de ello era el milagro de que solo había salido indemne el sitio preferido del malogrado rey.

Ana de Inglaterra era consciente de que la guerra de Sucesión Española ocuparía gran parte de su atención durante el Gobierno, por lo que había nombrado a su esposo «Lord Gran Almirante», dándole el control de la Marina de Guerra Real y otorgándole el control de las fuerzas de tierra a su favorito, lord Marlborough, designándolo Capitán General de los Reales Ejércitos.

Jorge de Dinamarca, el príncipe consorte, era hijo del rey Federico III de Dinamarca. En 1674 había sido candidato para ser entronizado como rey de Polonia, pero sin muchas posibilidades, porque era un luterano muy comprometido y no estaba dispuesto a convertirse al catolicismo. No solo era hombre de grandes convicciones, también se había distinguido en algunas campañas militares como administrador capaz y gran estratega: dirigió oficialmente la Marina Real y además se coordinó a la perfección con el capitán general John Churchill, primer duque de Marlborough.

Churchill era un veterano militar y exitoso político. Siendo muy joven, se casó con una dama de honor de la esposa de su señor, quien después fuera coronado como Jacobo II, rey de Inglaterra. Trabajaron en equipo y se convirtieron en la pareja más influyente de la corte y de los sucesivos monarcas. Tanto él como su esposa, recibieron todos los honores de la reina Ana.

—John —se dirigió la reina al capitán general de sus ejércitos, con la familiaridad que acostumbraban entre ellos—, quiero que tú y Jorge se concentren en trazar una estrategia para ganar esta guerra por la sucesión española. Sería muy grave para Inglaterra que Luis XIV logre mantener a su nieto en el trono español. No podemos permitir que el Borbón se nos crezca, porque, así de viejo como está, sigue ambicionando dominar a Europa entera.

—Desde que Su Majestad me ha encargado de comandar los ejércitos de tierra, he sabido que no es tan solo un gran honor sino la gran responsabilidad de su reinado —respondió el duque de Marlborough, inclinando la cabeza ligeramente, pero con solemnidad—. Ya estoy conversando con Su Majestad, para diseñar una estrategia ganadora, en lo que el príncipe es experto —apostilló John Churchill mirando al príncipe Jorge con reverencia.

—Sabemos, Majestad, que necesitamos el control del Mediterráneo para ganar la guerra y que un triunfo es vital para mantener la hegemonía que compartimos con España y Francia. Además, España viene en franca decadencia, por lo que no se puede permitir que el viejo Borbón la gobierne en cuerpo ajeno. Francia no puede acumular tanto poder porque iría en desmedro de Inglaterra y de su reinado, Majestad —observó el príncipe consorte, que guardaba todas las formalidades cuando había alguien más presente.

En manos de estos dos hombres estuvo aquella estrategia ganadora, aunque dilatada, en la «Guerra de la reina Ana», como le llamaban en las trece colonias de Norte América a la guerra de Sucesión Española. Inglaterra iba ganando la guerra, de modo que el Rey Sol buscaría negociar para no perder. Como al Borbón lo iluminaba una enorme estrella, se le presentaron varias circunstancias favorables; tal vez, la fundamental que, en 1711, el pretendiente al trono español, Carlos, el archiduque de Austria, fue llamado a suceder a su hermano José I, muerto prematuramente, así que asumió como Carlos VI, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

BATALLA NAVAL FRENTE A VÉLEZ-MÁLAGA

Al final de la tarde del 23 de agosto de 1704, frente a Vélez-Málaga, conferenciaban a bordo del Royal Katherine, un navío de 90 cañones en el que ondeaba la insignia del almirante sir George Rooke, comandante de la flota anglo-holandesa del Mediterráneo. El barco era comandado por el capitán John Fletcher. Rooke era un veterano marino inglés, artífice de la aplastante victoria inglesa en la Batalla de Vigo, la primera importante de la Guerra de Sucesión española. Tal fue considerada su hazaña que llegó a recibir el agradecimiento oficial del parlamento inglés, reservado para muy pocos.

Rooke era todo un ícono en Gran Bretaña: había llevado a feliz término la honrosa y difícil misión de entregar sano y salvo al archiduque Carlos de Austria, precisamente el reclamante del trono español, en el castillo de Windsor, en diciembre de 1703. Acababa de tomarse la plaza de Gibraltar tan solo tres semanas antes, cuando la ciudad había sido bombardeada por un ataque combinado entre el príncipe de Hesse-Darstadt y la escuadra enviada por Rooke. El príncipe estaba al mando de 1.800 soldados de infantería y se ubicó a pocos metros de las murallas de Gibraltar; la escuadra de Rooke, al mando del contralmirante George Byng, constaba de 22 embarcaciones. Las fortificaciones resistían, pero qué podían hacer tan solo cien defensores y cinco mil habitantes desesperados, mujeres y niños que corrían despavoridos y en pánico, además de gritar pidiendo clemencia; no tuvieron más opción que sacar la bandera blanca, sometiendo así a la ciudad.

En la reunión estaba el vicealmirante sir John Leake, su buque insignia era el Prince George, poderoso navío de línea de tres puentes y 96 cañones, bajo órdenes del capitán Stephen Martin. Leake era el segundo al mando del almirante George Rooke en la captura de Gibraltar, y comandaría la vanguardia en esta nueva batalla.

También estaba el teniente almirante Gerard Callenburgh, un militar holandés. Su insignia adornaba el Graaf van Albemarle, un navío de 64 cañones, que había tenido un gran desempeño en la Batalla de Vigo y en la invasión anglo-holandesa de Gibraltar, era en aquel momento el comandante de la retaguardia de aquella poderosa flota que navegaba victoriosa por el Mediterráneo. Teniente almirante, en la Marina Real de los Países Bajos, equivalía al vicealmirante, en la inglesa, o al teniente general, en la española.

Se dirigía el almirante George Rooke al vicealmirante John Leake y al teniente almirante holandés Gerald Callenburgh, los tres altos oficiales de pie, en la sala de conferencias del Royal Katherine, alrededor de una mesa en la que se destacaba un mapa del mar Mediterráneo.

—El combate de mañana es la gran apuesta para terminar de una vez por todas esta guerra —decía Rooke mientras iba señalando con su mano los sitios que mencionaba en el mapa—. Tenemos todo para ganar; reconozco que será difícil obtener una victoria tan aplastante como la de Vigo, pero tenemos que causar el mayor daño posible a la flota francesa.

—Nuestros hombres tienen la moral arriba por la victoria en Gibraltar —puntualizó el veterano marino a sus dos subcomandantes; sentía como si arengara a todo un batallón, esperaba dejarlos inspirados para que hicieran lo propio con sus hombres—, por lo que mañana esa victoria será nuestra, para su majestad, la reina Ana, para la grandeza de Inglaterra y de Holanda, nuestra aliada —dijo, levantando una copa de vino.

—Nuestro objetivo principal en el verano de 1702 era Cádiz, y contábamos con una buena estrategia, pero los gaditanos se defendieron con gran valor y bravura, hasta que rechazaron nuestro ataque. Como había que mantener el ánimo de los hombres arriba, salimos de la bahía y tomamos los puertos de Santa María y Rota —continuaba con su discurso el almirante Rooke—. ¿Qué fueron, meros premios de consolación? No lo niego, pero se consiguió el objetivo de mantener en alto la moral de las tripulaciones, que era muy importante. Y nuestra persistencia se vio retribuida poco después, cuando abordamos la flota de Indias que regresaba cargada; la cercamos, la saqueamos y nos apropiamos de la mayor parte del espléndido tesoro e incendiamos casi todos los buques —el almirante sonreía satisfecho mirando a sus dos subcomandantes—. ¿Cuál premio de consolación? Eso fue una verdadera y enorme recompensa e infligimos una herida mortal para esta España decadente —puntualizó.

El teniente almirante Gerald Callenburgh, hizo una ligera reverencia para intervenir.

—Lo que salió muy mal, pero no por nuestras tropas sino por la cobardía de los austracistas catalanes, fue la toma de Barcelona —afirmó con energía el teniente almirante holandés, subcomandante a cargo de la retaguardia de la flota—. Supuestamente nos apoyarían por las simpatías hacia el príncipe de Damstadt, pero le tuvieron miedo a Felipe V, después de haber recibido todo de los Austrias. ¡Fueron unos cobardes! —exclamó.

Callenburgh se refería al príncipe Jorge de Hesse-Darmstadt, principado del Sacro Imperio Romano Germánico, quien se había ganado la simpatía de las élites catalanas cuando estuvo de virrey del «Hechizado» en Cataluña. Cuando Felipe V lo reemplazó a su llegada, se cambió de bando para apoyar a los Austrias. Fue tan importante para la causa, que se le dio la responsabilidad de acompañar al archiduque Carlos, a Lisboa, a comienzos de 1704; después fue designado junto con el almirante Rooke, a bordo de la flota anglo-holandesa del Mediterráneo.

Lo sorprendente era que se había preparado la toma de la plaza, porque Darmstadt pasaba el tiempo haciendo proselitismo por el «partido austracista» de Cataluña, ganando cada vez más y más entusiastas partidarios que, a la hora de la verdad, le fallaron por el temor a las represalias del rey; esto no obsta para reconocer que el príncipe actuó precipitadamente, porque mientras sus partidarios le enviaban permanentes muestras de admiración, se mantenían fieles al monarca Borbón, por físico miedo y rechazo al nuevo virrey, que no supo ganarse a la gente, sino que asumió ejerciendo una política autoritaria y represiva, granjeándose la antipatía de los catalanes.

La reacción del príncipe de Hesse-Darmstadt fue bombardear la ciudad, ante la confusión de sus partidarios. No contento, ordenó el desembarco de 2.600 soldados, pero ni con aquella presión logró que los austracistas se alzaran en su favor y en el del archiduque. Ante semejante pasividad, se vio forzado a reembarcar sus tropas y abandonar las aguas de Barcelona con el rabo entre las piernas.

—Todo está listo para el combate de mañana, señor almirante, pero no estoy seguro de que esta vez podamos aplastar a los franceses —continuó diciendo el vicealmirante con circunspección—. Creo que no debemos ser triunfalistas, pues no se puede perder de vista que en Vigo duplicábamos, tanto en barcos como en hombres y en artillería, a los franceses y españoles unidos; y que, en Gibraltar, teníamos una ventaja de 10 a 1 —apostilló el marino.

—En eso tiene usted toda la razón, Callenburgh —respondió Rooke, continuando acto seguido con su discurso—. Otro objetivo que conseguimos para la gloria de Su Majestad la reina, fue la toma de Gibraltar: lo bombardeamos y, a pesar de la oposición de las autoridades civiles y militares, se rindieron el pasado 4 de agosto —anotó enérgico el almirante Rooke—. Es por ello que les digo que nuestras tropas tienen la moral alta y los franceses se sienten en desventaja.

Rooke se refería a la toma de Barcelona, en la que la flota anglo-holandesa, compuesta por sesenta y un buques de guerra, que agrupaban 4.000 cañones, 9.000 infantes listos para el desembarco y 25.000 marinos, llegó a la bahía de Algeciras frente al puerto de Gibraltar, defendido por cien soldados y unos cuatrocientos civiles armados, aunque sin entrenamiento militar.

A pesar de la imponente flota que observaban desde la ciudad, que presagiaba una desigual batalla, el gobernador de la ciudad, el alcalde mayor y los mandos militares convocaron a todos los defensores, nadie se amilanó, estaban convencidos inicialmente de que las fortificaciones de la ciudad, el entusiasmo y la bravura de sus hombres, les alcanzarían para contener el feroz ataque. Era una pequeña población de 5.000 almas con una exigua dotación militar.

—Haber ganado Gibraltar es muy importante —observó el almirante Rooke—, es una posición estratégica envidiable, es el estrecho que une al Mediterráneo con el Atlántico.

—Señor almirante —intervino cuando terminó, el vicealmirante Leake, mirando a su comandante con tono muy serio—, tengo la certeza de que vamos a obtener la victoria en el combate de mañana, pero no estoy seguro de que esta vez podamos aplastar a los franceses —continuó diciendo el vicealmirante con prudencia—. Creo que no debemos ser triunfalistas, pues no se puede perder de vista que en Vigo duplicábamos en barcos, en hombres y en artillería a los franceses y españoles unidos, mientras que en Gibraltar teníamos una ventaja de 10 a 1 —concluyó el marino.

—Eso es cierto, vicealmirante Leake —respondió Rooke—, pero no puede perder de vista que nuestras tropas están con la moral en alza, como se los he venido diciendo, mientras que el enemigo viene de derrota en derrota. La de mañana será otra gran victoria para la Armada de Su Majestad y eso es lo que quiero que trasmitan ustedes a todas las tripulaciones. ¡No quiero ni una sola duda y mucho menos de ustedes, los comandantes! —puntualizó Rooke, dando por terminada la conferencia.

* * *

El teniente general Blas de Lezo y Olavarrieta, de pie en el puente de mando del Conquistador, surcaba el Atlántico. El viento salado golpeaba su cara, mientras daba una calada a su pipa y saboreaba el tabaco.

MIENTRAS TANTO, EN LA FLOTA FRANCESA…

La flota francesa navegaba frente a Málaga pocos días antes de la batalla, cuando fue alcanzada por una pequeña embarcación con el aviso de que los ingleses se habían tomado a Gibraltar. El joven guardiamarina reaccionó con exaltación cuando el bote se acercaba hacia el Foudroyant. Blas salió antes que todos, siempre dispuesto en la primera línea, y de inmediato se ofreció para recibir el aviso. El mariscal D’Estrées sonreía divertido con la diligencia del joven oficial.

«¡Los british se han tomado Gibraltar! —pensaba Blas exaltado—. Pronto estaremos combatiendo; ha llegado el momento de entrar en acción», se decía al enterarse, al igual que el resto de la tripulación, sobre el contenido del aviso que traía el bote.

Solo la ilusión juvenil o la inexperiencia podían llevar a Blas a sentir tal expectación positiva y un ferviente deseo de estar en medio de algo tan horrible como un combate naval, con toda su crueldad, pero era su carrera, la que había escogido y le apasionaba.

Recibido el aviso, el conde de Toulouse, siguiendo instrucciones del mariscal D’Estrées, convocó a una conferencia a bordo del Foudroyant, a la que asistieron los altos mandos. Entre ellos estaba el almirante Jean-Baptiste du Casse, segundo del pirata Pointis, que había saqueado a Cartagena de Indias siete años antes.

—No sabemos cuál será el próximo movimiento de Rooke, pero no creo que vaya a atrincherar sus barcos en Gibraltar, porque es una mala bahía para resguardarse —analizaba el mariscal Víctor Marie d’Estrées frente a los altos mandos de la flota—. Sin embargo, el aviso dice que han desembarcado cuatro mil soldados; debió ser pan comido pues allá solo viven cinco mil almas.

—¿Qué propone usted, mariscal? —preguntó el joven conde a su mentor, frente a los demás marinos.

—Lo más probable es que, habiendo ganado Gibraltar, salgan a buscar nuevos objetivos para aprovechar la alta moral de sus hombres, es posible que los ingleses vuelvan a Cádiz o a Barcelona, o estén dispuestos a tomarse a Menorca, se sabe que tienen gran interés en esa isla balear —señaló el mariscal a sus subcomandantes.

Estuvieron analizando la situación. Cada uno dio su punto de vista y aportó sus recomendaciones. Al final, el mariscal D’Estrées tomó la decisión:

—Lo más conveniente es navegar hacia Málaga y unirse allá a lo poco que sirva de la flota española —dijo, arrugando la cara, haciendo un gesto que expresaba gran desdén—. Tenemos que estar alertas, rastreando la flota inglesa, porque tan pronto se dejen ver, hay que salir tras ellos. Señor conde, señores vicealmirantes, habrá combate y pronto —puntualizó con firmeza D’Estrées, comunicando su decisión a sus segundos.

EL CONDE DE TOULOUSE

Blas de Lezo mantuvo siempre su lealtad, tanto al Rey Sol como a Francia, pero más a la persona del monarca: «L’État c’est moi», había dicho Luis XIV y esa era una sentencia inapelable. El soberano llenaba todos los espacios, no cabía ninguna otra lealtad. Sin embargo, el joven guardiamarina vasco cavilaba una noche en su litera, a punto de descansar.

«Mi rey es Felipe V. Además, soy vasco y español. Es por defender su trono que peleamos en esta guerra», se dijo antes de dormir.

No habría de esperar mucho Blas. A los pocos días, se enfrentarían las dos flotas cerca de la costa de Málaga, no muy lejos de Gibraltar.

PRELUDIO DEL COMBATE

Tan pronto llegó el aviso del zarpe de la flota enemiga de Gibraltar, el conde de Toulouse ordenó, a través de sus toques de cornetas, zafarrancho de combate en todos sus barcos, en medio de la noche cerrada.

A prima noche, el joven conde de Toulouse supervisó las maniobras, con el veterano mariscal siempre a su lado, en medio de la oscuridad, cuando todos los gatos son pardos y generalmente las cosas no son lo que parecen. En ese momento, D’Estrées mantenía cierto protagonismo, pero a plena luz del día, el hijo del Rey Sol recuperaba la supremacía.

En aquel momento aconsejaba al joven comandante sobre lo que él esperaba que hiciese un viejo lobo de mar como Rooke. El veterano marino también tenía muy buena información de inteligencia, que llegaba hasta el detalle del mantenimiento de los cascos de los buques ingleses, que los hacía más veloces que los franceses. Todos detalles clave a la hora de enfrentar a un enemigo tan poderoso.

«Al fin me llegó la hora de servir a su majestad Felipe y a España, mostrando todo mi coraje y mi valor», se dijo el joven Blas al escuchar los toques de cornetas que ordenaban el zafarrancho de combate, saliendo de primero, dispuesto a esperar las órdenes de su jefe inmediato.

Mientras el joven guardiamarina vasco se preparaba para su bautismo de fuego, el otro joven, el conde de Toulouse, sabía que tenía que obedecer, paso a paso, las instrucciones del mariscal, para mayor seguridad, no permitía que este se le despegase ni un minuto, o mejor, era el conde el que no se despegaba un ápice del mariscal. La primera orden del mariscal fue devolver a la tripulación a sus posiciones, pues el combate tendría lugar al alba, y lo más importante era tener a los hombres descansados. Ya se sabía que estaban todos preparados, por lo que era necesario que estuvieren alerta para que cada cual ocupase su posición.

Entendiendo la sabiduría de aquel consejo, el joven comandante ordenó dar la retirada del zafarrancho de combate.

«¿Será que, no habrá combate? —se preguntó el joven Blas algo decepcionado—, bueno, toca ir a dormir al camarote, seguramente la batalla será al amanecer».

Con el alba las dos flotas se veían, la una a la otra, en la distancia. Para sorpresa del mariscal, la flota anglo-holandesa se dirigió hacia el norte, hacia la costa española, lo que aprovechó el mariscal para hacer una maniobra en la que la dirección del viento le permitió bloquear la superioridad táctica de los ingleses, que hasta ese momento habían tenido el barlovento a favor. A partir de entonces, ninguno de los dos tendría supremacía táctica, quedaban enfrentados, cañón a cañón y hombre a hombre. Se vislumbraba una batalla cruenta y sangrienta.

Blas miraba absorto, desde su posición, atento a todo lo que podía ver y entender de las maniobras iniciales que en aquel momento realizaban las dos flotas enfrentadas. Estaba absorto recordando todo lo que había aprendido en la academia, pero ahora lo veía en vivo y en directo.

«Este bautizo de fuego será en serio —pensaba, mientras su corazón se agitaba, cada vez con mayor intensidad—, quería que mi primer combate fuera algo grande y de veras que voy a comenzar con el más grande de todos, que buena suerte que tengo».

Era tal la emoción que embargaba al joven que, en lo último que hubiera pensado en aquel momento, fuese en el riesgo que estaba corriendo.

«Estar aquí es un verdadero honor, este es el mejor de todos los inicios posibles para mi carrera —pensaba mientras se dejaba embargar de una euforia que le penetraba hasta el último poro—, tengo que dar lo mejor, tengo que lucirme y destacar al máximo posible, para que el conde de Toulouse me vea en acción», concluyó, mientras se mantenía en acción llevando y trayendo mensajes, cumpliendo en un santiamén todas las órdenes que recibía y más.

Mientras Blas corría de un lado para otro del buque siguiendo las órdenes de su jefe, observaba como las dos flotas estaban a menos de dos leguas de distancia, las dos armadas navegaban proa al viento, mientras el joven guardiamarina podía gustar el viento salado en sus labios. Al igual que el resto de la tripulación sentía ansiedad. Incluso los marinos más experimentados no dejaban de tener un gran nerviosismo previo al combate: generalmente no habían logrado conciliar el sueño la noche anterior, porque sabían que se jugaban la vida en cada enfrentamiento. Los marineros, hombres diestros en actividades náuticas, veían que la flota anglo-holandesa era un poco más veloz, lo que brindaba una ventaja táctica a los enemigos.

Al amanecer, vieron cómo los ingleses habían cambiado de dirección y se dirigían hacia las costas españolas. Los marineros más veteranos, sabían que los enemigos estaban buscando una mayor ventaja táctica, por lo que seguían en sus labores, todos atentos; nadie apartaba la vista del puente de mando. Cuando el joven conde, con la anuencia del veterano mariscal D’Estrées, corrigió el rumbo, todos en el barco y en la flota entera respiraron algo más tranquilos, confiados en la decisión de su comandante. Persistía una inquietud generalizada en ambas tripulaciones. Estaban tan cerca que podían anticipar el estruendoso combate que se avecinaba.

A BORDO DE EL CONQUISTADOR, EN 1737

—Aquellas ansias de combatir, claro síntoma del novato: aún hoy mantengo viva esa emoción previa al primer disparo de cañón que desata la tormenta —pensaba el marino mientras chupaba una bocanada de humo de su ornamentada pipa de arcilla, aquellas que apenas comenzaban a fabricarse en Guipúzcoa, regalo de Josefa, su esposa, buscándole algo de entretención para sus muchos viajes.

Al teniente general le encantaban sus pipas, pero especialmente fumaba cuando estaba embarcado. En este viaje llevaba cuatro: la vasca, que era su última adquisición; una pipa de caolín inglesa; una pipa de escayola, y una pipa de Chioggia, con boquilla en madera de marasca, una especie de cerezo que daba una fina madera de color rojizo. Las de Chioggia eran muy apetecidas, fabricadas con arcilla encontrada a orillas del Po que, tras su cocción, adquirían el característico color anaranjado, casi rojo. La pipa de escayola, como llamaban a las fabricadas en arcilla blanca, la había comprado en Cádiz. Y no podía faltar la pipa de caolín inglesa, la más apreciada por el marino; eran más durables porque el material con que las hacían era el mismo con que se fabrica la porcelana.

Entonces se pensaba que fumar era bueno para la salud, tanto que Catalina de Medici fumaba para aliviar sus frecuentes migrañas y se volvió tan fanática del tabaco, que fue una de sus grandes defensoras y hasta lo puso de moda en las cortes europeas. Catalina, noble florentina del siglo XVI, hija de Lorenzo II de Medici, y esposa de Enrique II de Francia, fue la reina consorte que enseñó a comer y a cocinar a los franceses, así como los inició en otras exquisitas costumbres florentinas. El tabaco es originario de los Andes y, como todo vicio, se extendi
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